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San Lidoro Arzobispo de SeyÜl». zsQuarenta Horas en la Pivro- 
quia de Sa?i Martin.

V I V A  F E R N A N D O .

Artículo comunicado.
Mi Sr. Procurador: ¿conque la gentecilla común de dos, de 

tres, de quatro, 6 si V. quiere de ninguno, hizo sus puchcritos 
al oir aquello de cuervos blancos, y entre mil gálicos refunfu­
ños pronunció, que eso era escribir ad-Ephesios? Caspita, y ¡co- 
lEO sentarían las buiuleriüas! Es pues preciso, que V. les ase­
gure de mi parte, que para mí y para ellos es lo mismo que 
se dirijan las cartas, desahogos 6 rebuscas ad-Ephesios que ad G a- 
latas.; con tal que sus mercedes (con perdón) sean presentados 
como son en sí ad Corinthios, ad Philippetises, ad Romanos , ad 
Hebreos, ad Galios, ad Hispanos, ad, ad, a d ::: de una ve z ,á  
quantos fueron, son y serán hasta después del juicio final. Se­
pan los avechuchos, que si hubo hombres, que con tan poca 
vergüenza como ellos tuvieron la osadía de intentar hacerles de 
tau negros candidísimos, no faltaran Terribles, Tremendas, Re­
buscadores y otros hermanos cofrades, que á puro de zurrarles 
el coleto les vuelvan á poner como un cordobán. Si señor, los 
purificaremos á la antigua española, y entonces, entonces sí que 
podran contar con que han de salir á las mil maravillas; sobre 
que quedarán tan negrazos, tan horrorosos, tan feos y abomina­
bles como almas que lleva el diablo.

JSo ignoramos que todo el fuerte de las modernas purifica­
ciones se ha dirigido á poner al nivel de los mas leales españo- 
L's», de los bcnemérUos de la  patria en grado heroico, ú los que
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entraban en ellas mas sucios que letrinas de bañistas. Lo cono­
cemos j lo lloramos, y con mil angustias hemos visto, que este 
y no otro ha sido el s'stema de los purificantes sobre sus puri- 
ficado.s. ¡Laudable caridad! ¡ Moderantísimo sin exeniplo!

¿Sí querrá Dios que algún d,ia oigamos cantar la palinodia á 
los protectores de semejantes perillanes, y sobre estos el dies 
irfi? Sí querrá; porque nuestro dulce Fernando, aunque clemen­
tísimo , convencido del fruto, ingrutocon que así los de esta per­
versa estofa, como los guapetones filántropos han correspondi­
do. al binefieo y abundante riego de sus piedades, har.í que la 
cortante y recta segur de la justicia, trunque , divida y 
despedaze. Tendrá aunque hacer mas. Hará que las plantas mas 
dañinas, aquellas que solo dan producciones venenosas, y  que 
por nue,stra desgracia, abundan en el suelo español, sean des­
tinadas á un fuego devorador, que las destruya, las, reduzca á 
p;tvesa, a carbón, á ceniz îs y que éstas expuestas al capricho de 
los vientos huyan de nuestro orizoute, sin que dexen mas que 
la, íé;i memoria de lo que fueron.

A/nigo mío : forzado de un impulso irresistible , sin po­
derlo remediar, y aun sin conocerlo iba ú desviarme del orden 
que me he propuesto seguir en mis rebuscas. La horrorosa idea 
de cierta clase de picaros enemigos de D ios, del Rey y de to­
do hombre , clase , no, menos ruinosa que aquella de que está­
bamos tratando, me conduxo á semejante desvio. Conozco y 
confieso mi preocu^clon, y así (dexando convidada para otro, 
día á raza tan endemoniada ) continuaremos la rasura de los 
que ya tenemos bañíídos , y  ¡qué navajas , qué navajas los vo/■ 
ú echar, Sr. Procurador! Apuesto un napoleón (sin temor de 
perderle ) á que al primer tajo se levantan con silla , paño y 
quanto. haya á sus inmediaciones hasta las siete cabrillas. Suban 
enhorabuena,ó enhoramala, seguros de que nos darán un buen 
rato quando Ies veamos baxar á revuelta de todos los mamo­
tretos. Y  no hay que detenerse por aquella región, caballeros, 
porque, sobre que no se han hecho para vms. los países de pot 
allá, deben saber (para su satisfacción) que quedamos los de 
por acá tan ansiosos de su descenso , que moriríamos de pena, 
si no se verificase según nuestras esperanzas.

¡Oh! y quáutos debían haber subido, sino hasta donde be
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dicho , quanáo minos á la altura de dos ó tres estados , y ha­
ber hecho su mansíoncita á mitad dcl camino! Vaya un exem> 
plito, y vmd. decidirá , Sr. mío , si debió ó no suceder como 
se desea. Y  cuidado, que de ellos podría amontonar así así co­
mo andan ios nabos en adviento.

Erase un cierto periHan en cierta ciudad de cierta provin­
cia (alerta que todo es cierto); érase el plcaronzuelo empleado 
en los ramos de real aduana, noveno y excusado: érase tan be­
llaco que campaba, niajeaba y bromeaba como muchos, y ro­
baba como ninguno: éfase en esto el Maifion de su siglo : érase 
vanillo, orgullosillo , petulanrillo, atufadillo y todos los acaba­
dos en illo como pillo y repülo': y érase todito lo dicho baxo el 
reynado del augusto Padre de nuestro prodigioso Fernando.

Estoy viendo que V. se incomoda, y  dice que ¿á que vie­
ne el cuento? Tenga V. cachaza, aguarde un poquito , que todo 
se andará aunque sea á trompicones. Erase pues este bribonzue- 
Jo, como iba diciendo, una s.anguijuelaiíisaciabl“ , que chupaba 
á  raudales la sangre del mismo, que debiendo tenerle en las 
bombas de Cartagena, le llenaba de honra y provecho. Erase 
así ni mas ni menos; quando cate V . encima la trapisonda y  á 
mi buen patriota, que sin encomendarse á iDlos ni al diablo, 
á los primeros amagos de la tormenta, á los primeros relám­
pagos de la tempestad napoleónica dá su respingo, se zambulle 
entre los monseures benditos, les felicita, Ies abraza, y hecho 
todo para todos (se entiende para los franceses) corre en su com­
pañía los pueblos, actívalas tiránicas vexaciones, aumenta las pe­
nas de sus desgraciados hermanos, y llega liasta ía horrible, has­
ta la detestable inhumanidad de pedir incendios, saqueos y 
muertes. ¿Y contra quienes, y por qué tanta crueldad ?¡N o 
puedo decirlo sin extremecerme! Contra el venerable clero, 
y  porque al Nerón español le es odiosa su existencia : contra los 
vecisos pacíñeos de rango, porque se le antoja , porque los 
aborrece, porque se complace en su ruina. ¡Qué horror! ¡Y  
qué contraste el que ofrece la conducta humana del coman­
dante del fuerte en que se representa tan desapiadada es­
cena á la crlminalísíma del negro apóstata! Aquel ( aun­
que no de los mejores sentimientos) escucha atónito !a es­
candalosa, la terrible, la mortífera oración, y la detesta; y eo
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tgnces, entonces los maíhacla<JoJ proscriptos, á cuya presencia 
stí hacia esta infausta representación (por disposiciones dei tigre 
orador) se animan, alientan, y  en lo mas recóndito de sus co­
razones , hablándose á sí mismos pronuncian las siguientes con­
soladoras palabras: "nuestra libertad, nuestra salud las debe­
mos á nuestros enemigos: si nuestras casas, si todo quanto po­
seíamos, y hasta nuestra triste existencia no han sido hoy víc­
tima de la rabia y furor de ese impío adultero, gracia es que 
nos dispensan las manos de los que nos aborrecieron.”  Sean, 
pues, dadas eternamente y sin iirtermision á nuestro grande y 
misericordiosísimo Dios , que se dignó oponer á la dureza sin 
fexemplo del inicuo español la benignidad- inesperada de nues­
tros enemigos.

¿Que::: ,e admira V .?  ¿duda? |se horroriza? Pues, amigo 
mío, lo dicho; y creer que no es mas de un breve compendio, 
una ligera ¡dea de !a vida y milagros de nuestro héroe, que 
preso en la capital de la provincia desde su evacuación por los 
franceses (á  quienes no pudo seguir, como otros que le acom­
pañan eiusdem furfuris) no ha obrenldo completa libertad por res­
petos ai pueblo: de este héroe, que aún ha tenido la avilantez de 
llevar sus sórdidos pensamientos hácia la reposición en los an- 
•liguos cargos que tan mal desempeñó, y tan lindamente des­
cargó : de ese tan tnistornada le tienen á tmo la chola las 
diabluras que Im visto, que no sabe lo  que se pesca. Sin 
sentido continuaba prostituyendo el alto é ilustre nombre de las 
almas grandes; pero pueden los dignos de llamarse as» disimu­
lar. Quise escribir Heredes : y sírva de satisfacción.

¿ Sabe V . que á este Herodes se formó proceso? ¿Sabe V. 
que loe testigos examinados en el pueblo de su antepasada r&- 
sideacia dixeron la verdad pura, limpia y clara sobre sus he­
chos impuros , puercos y hediondísimos en qnaiuo había llega­
do á su noticia ? ¿ Y Sabe V. que éste parece no gustó á los que::: 
vaya: ya me entiende V? Y para que mejor me entienda, se­
pa por último, que quando esperábamos la alegre nueva de ha­
ber ya hecho su senoria corsal el arlequín; nos vienen con la 
fresca de que se reciba otra información : ya se supone que por 
otros testigos. Aquí, aquí entra lo mas gracioso detcuento, ami­
go de mi alma. El mismo señor procesado hizo elección de aque*
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líos que juzgó mas suyoí ? ¿ caáa uno empujó su cartlta de mí­
rame y no me toques, con su admirabilísimo interrogatorio, y 
ademas al canto de cada preguntita (atención) la respuesta 
de que e! interrogado no debía separarse (ni en un ápice) pon 
quanto vale el mundo conocido y por conocer.

Qué tal , Sr. Procurador: ¿estamos aquí, ó en la isla de 
Elba? ¿Somos Españoles, somos Fernandinos, somos Católicos, 
ó somos: : ; ? iba á decir un dispararon de á treinfa y  seis j pe­
ro bastantes se ban dicho y  hecho-, sin que yo trate de aumen­
tar el número. En el tercero de nris rebuscas daremos sendos 
Ifttigazos á quantos se nos vengan á las manos, y cada uno 
saltará por donde pueda. Es de vmd. como siempre- afectísi­
mo. =  E l Rebuscador.

ESPAÑA.
Maiirid 3 de Abril de 181 y.

ARTICULO B E  OFICIO.
Con oñcio que ha dirigido al Sr. secretario de Estado y  de! 

despacho el cónsul de S. M. en B:i\ona, con lecha de 29 dcl 
mes proxñno pasado, se ha recibido la declaración qufe han he­
cho los ministros pienipotenciarios de las potencias leunidas en 
el congreso de Viena, con motivo de la fuga de Napoleón Buona- 
parre de hi isla de- Elba, qtie el conde de Osmont, embaxador 
de Francia enXurin, remitió á S. A. R. él duque de Angulema^ 
la qual á la letra es del tenor siguiente:

DECLARACION.
"Las potencias que han firmado el tratado de París reunidas 

en congreso en Viena, noticiosas déla invasión deNapoleon Buo- 
naparte y de su entrada en Francia con mano annada, deben 
a su propia dignidadyal interes dél orden social una declaración 
solemne de los sentimientos que este suceso ha producido en ellas.

uFaltando de esta suerte Buonaparte" al convenio que lo ha­
bía puesto en la isla de Elba, destruye el único mulo legal 
de que dependiasu existencia. Volviendo á presentarse en Fran­
cia con proyectos de turbación y de trastorno, se ha privado él 
mismo de la protección de las leyes, y h.t manil'esiado á la faz 
del universa que no puede haber con el iii paz ni tregua.

hE ii su  consecuencia, declaran las potenci.as que Napoleón 
Buon¡rparte__ so lia puesto- fuera de k» relaciones civiles y so-
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ciaies, y  se ha entregado á la vindicta publica, como eiiemies 
y  perturbador del reposo del mundo.

«Declaran rainbiea que estando como están en la firme re­
solución de mantener intacto el tratado de París de 30 de Ma­
yo de 18 14 , igualmente que las disposiciones sancionadas por 
Usté tratado, y  todas lás que iun acordado ó acordaren en ade- 
iJrtte p.ira corapleratio y consolidarlo, emplearán todos sus me­
dios , y reunirán todos sus esfuerzos pura que no se altere de nue-r 
VO la paz general, objeto de todos los Votos de la Europa, y 
blanco constante de sus tareas, y p;u-a |>onerlu á cubierto de 
todo atentado que pudiera amenazat á los pueblos de volverlos 
á sumergir en los desórdenes y desdichas de las revolnciones.

s>Y aunque todos los Soberanos de la Europa están íntima-t 
Miente persuadidos de que la Francia entera uniéndose en torno 
de su Soberano legitimo desvanecerá al momento esta última 
tentativa de su delicio criminal é ¡mporenre, todavía, atiima- 
dos de los mismos sentiinientos, declaranque sí contra todo cál­
culo resultase de este acontecimiento qualquier peligro real, es- ’’ 
tarán prontos á dar a| Rey de Francia y  á la nación francesa, 
ó á qualquier otro gobierno que fuere atacado, al punto que 
se Ies pidiere , los socorros necesarios para restablecer la tran­
quilidad publica, y hacer causa común contra todos los que em­
prendieren comprometerla.

)̂La presente decliracion, inserta en el protocolo del con­
greso reunido en Viena en la sesión del 13 de Marzo de 181 j. 
se dará al público. Eu lé de lo qual los plenipotenciarios de las 
ochopoteüciassignatorias del tratado de París lo firmaron eu Viena 
á 13 de Marzo de 181 j. Siguen las firmas por el orden alfabé­
tico de las cortes. =  Austria. El príncipe de Mecternich. == El ba­
rón de ressemberg. =  España, P. Gómez Labrador. =  Francia,
El príncipe de Talleyrand. =  El duque de Dalberg. =  La Tour 
du Pin. = E l conde Alexis de Noailles. =  Gran Bretaña, El du­
que de lVellington.= Clasuarty. =  Cathcan.=i Lord Síewart. 
Portugal , El conde Palmella. -tt Saldanha. =  L v¿k>. =  Prusia,
El principe de Hardemberg. í= El barón de Humbold. =  Rusia,
El conde RasownowíH. =  El coiuie de Stachilberg. E l conde de 
Nesselrode. =  Suecia, El conde de Loweilhéelin.

En el citado oficio dál mismo cónsul de S. M. se lee lo si­
guiente :
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. "Las cartas de Burdeos del 27, vienen anunciando que el 

mariscal Goavion Saiat-Cir se ha situado hacia Orleans, yVíL 
haciendo progresos, cortando las coinunicaciones,d^ París con 
todas estas provincias, y  que el gen^nil Dupont desde Angers 
va igualmente cortando las comunicaciones por aquel lado. Así—, 
mismo dicen que los aliados en número de 2oo0 hombres han 
penetrado eu Francia por las fronteras del Norte.

»E1 general Sabes, que vlent; á ex^rcer las funciones de ge- 
fe del estado mayor, ha llegado esta, madrugada á esta ciudad, y 
en todo este dia se espera al teniente general Lamothe, nom- 
brado comandante ge.neral de esta plaza y ciudadeia.” '

Ek la gazeta de Burdeos de 26 del pasado se ha publicado el ar­
tículo signieute:

"N ada prueba mas el odio que el pueblo, francés tiene á Na­
poleón , y quan lejos está de fomentar sus empresas insensatas, 
que el quadro que ha ofrecido su entrada en París. Tod.is las ca-. 
lies estaban enteramente desiertas y todas las puertas y ventanas, 
cerradas. A  Napoleón le acompañaba,.solamente una gavilla d& 
aquellos hombres facciosos, que á pesar de la mas rigorosa poli—, 
cía abrigan siempre las ciudades populosas, y que sin moral, sin 
costumbre y sin bienes que perder, desean las conmociones po-. 
pulares como el único recurso que tienen para adquirir por me­
dio del robo y  el pillage. Estos eran los que le rodeaban, vocean­
do á grito herido su nombre, nombre de horror para la Francia, 
y que no puede ser ya sino la señal del desorden y de la rebelión.”

CjVru/íireí del Ministerio de Hacienda.
1? Debiendo reunir en este Ministerio de Hacienda de mí 

cargo una noticia instructiva de los bienes, raíces, inmuebles, 
muebles y semovientes que se han secuestrado en la Nación, su 
procedencia y  paradero desde el principio de las tiltimas hosti­
lidades hasta de presente, cuya extensión no debe ser difícil, me­
diante que los Administradores de la Real Hacienda y los Co­
misionados del Crédito público se han encargado sucesivamente 
de este ramo, y que lo han hecho 6 debida hacer por medio de 
inventarios ; se lia. servido S. M. determinar disponga V. S. se 
formalice y remita á este Ministerio á la posible brevedad uua
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relación circunstanciada de los bienes que en esa Provinciase han 
confiscado y secuestrado , con expresión de su valor , proceden­
cia y paradero; asi como que la Junta del Crédito público exija 
y  remita también otra igual por los que han ingresado en poder 
de sus dependientes ; de las quales ha de resultar el producto de 
aquellos ramos, lo que se ha invertido en los gastos corrientes 
del Erario, y lo que se ha cedido ai Crédito publico. De Real 
orden lo prevengo á V. S. para .su inteligencia y  puntual cum­
plimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 1 5 de 
Marzo de 1815.

2? EL Rey nuestro Señor por decreto especial ha tenido ábíen 
mandar que tanto los. asuntos d.e su Real íjaciendaj como los 
que relativamente á ella ocurran ásus amados vasallos, tengan 
toda la instrucción que corresponde para la mas acertada reso­
lución; y queriendo al' mismo tiempo establecer un constante 
sistema, que proporcione aquella y toda la mayor bícvedad en 
la determinación, se ha servido mandar: i 9 Que los Intenden­
tes de Eséccito y Provincia y Subdelegados de Rentas en lo re­
lativo acaudales ydemas incidencias de esta naturaleza, dirijan- 
en lo sucesivo sus bonsuitas y  exposiciones al Tesorero general, 
para que por su medio y parecer las pase al Ministerio de mi 
cargo para la resolución de S. M. 3? Que lo mismo executen 
por medio de la Dirección general de Rentas en los asuntos de 
su atribución. 3? Que los Puebbs, Corporaciones y Particulares 
remitan precisamente por medio de los Intendentes y  Subdele­
gados las representaciones que se les ofrezca sobre los rainos que 
se hallen ba.xo ia inspección de los referidos Gefes de Provincia, 
para que estos las dirijan según la naturaleza de asuntos ú la de- 
peiidénoia general establecida en la Corte á que corresponda. Y 
últimamente, que los Inteudeutes y Subdelegados den curso in­
mediatamente con su informe y parecer á todas las representa­
ciones é instancias que se les presente.

Lo participo á V. S. de Real orden para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V‘ . S. inuclws años. Madrid 16 de 
Marzo de 1815.

Cúíi las Ucencias necesarias.
P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A , 

IMPKESQK PS P£ S* ¡A*
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